
INTRODUCCIÓN

La conjunción de la adopción por el
Ejército del Aire del concepto de
“Protección de la Fuerza” y la en-

trada en vigor de las Normas sobre se-
guridad en las Fuerzas Armadas, pue-
de constituir la oportunidad de replan-
tear la forma de concebir el papel de
las unidades que prestan la seguridad
en las instalaciones del Ejército del Ai-
re y, en especial, de las de Policía Aé-
rea, que se han convertido casi en me-
ras unidades de seguridad, no siguien-
do una evolución paralela a la
experimentada por sus correlativas en
el Ejército de Tierra y en la Armada (la
Policía Militar y la Policía Naval, res-
pectivamente).

Aunque la Protección de la Fuerza
es mucho más amplia, en este artículo

sólo se pretende abordar una propuesta
de cambio en la tradicional forma de
montar la seguridad en el Ejército del
Aire, a cargo, fundamentalmente, de
las Escuadrillas de Policía Aérea; fina-
lizando con una breve referencia a los
procesos de formación que deberían
abordarse para implementar las pro-
puestas.

LA SEGURIDAD TRADICIONAL
EN EL EJÉRCITO DEL AIRE

Primeros pasos
El nacimiento, en 1939, del Ejército

del Aire estuvo marcado fundamental-
mente por las tradiciones del Ejército
de Tierra (que hasta ese momento se
denominaba exclusivamente “Ejérci-
to”) de cuyas filas provenían mayorita-
riamente sus primeros mandos1. Esto

produjo el efecto de que prácticamente
todos los reglamentos iniciales, espe-
cialmente los relacionados con la vida
en las unidades, fueran los del Ejército
de Tierra o adaptaciones de los mis-
mos. En lo que a la organización de la
seguridad se refiere, sus antecedentes
los encontramos en la Ley de 7 de oc-
tubre de 1939, por la que se establecía
la organización del Ejército del Aire
propiamente dicha y se determinaban
las funciones de cada una de las Armas
y Servicios que componían el nuevo
ejército creado. De esta Ley, que tiene
cinco artículos, el que a nosotros inte-
resa es el artículo tercero. En él se es-
tablece que, además de varios Cuerpos
y Servicios2, el Ejército del Aire estaría
formado por el Estado Mayor General
y las Armas de Aviación y de Tropas
de Aviación.
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Parece ser que la idea que presidía la
decisión de crear el Arma de Tropas de
Aviación procedía personalmente del
primer ministro del Aire, el general
Yagüe, africanista rotundo que quería
hacer en el recién creado Ejército del
Aire español algo similar a la Luftwaf-
fe alemana (que además de grandes
unidades aéreas, disponía de unidades
terrestres de combate); dotándolo de
unidades que tuvieran mucho de la Le-
gión y, a su vez, fueran la propia salva-
guardia del Ejército del Aire, llegando
a crear un emblema sobre la base del
de la Legión: la pica, el arcabuz, y la
ballesta, al que se le añadió el emble-
ma del Ejército del Aire.

En desarrollo de la susodicha ley se
aprobó el Decreto de fecha de 9 de no-
viembre de 1939, donde se contempla-
ba el Arma de Tropas de Aviación con

organización, mandos y funciones pro-
pias tales como guarnición y custodia
de los campos, edificios y estableci-
mientos militares pertenecientes al
Ejército del Aire y la ejecución de los
servicios que por reglamento se les en-
comendase, formando parte de ella las
unidades de “parachutistas”3 para, en
unión del Arma de Aviación, actuar
táctica o estratégicamente en la reta-
guardia del enemigo o donde la acción
se considerase indispensable.

Esta referencia histórica podría ha-
cernos pensar que la situación actual
no deja de ser heredera directa de la de
aquellos meses inmediatos a final de la
contienda civil española, en los que las
operaciones aéreas se concebían tanto
con medios aéreos, como con medios
de superficie proyectados conveniente-
mente, todos ellos constituyentes del
poder aéreo. Curiosamente, en ambas
épocas hay un elemento común: la ex-
periencia en operaciones de combate.
La situación de 1939 era la de un país
en armas; en nuestros días, muchas de
las evoluciones experimentadas en las
técnicas y procedimientos son fruto de
la experiencia en las operaciones en el
exterior en las que España participa.

No obstante, la evolución de la for-
ma de prestar la seguridad en el Ejérci-
to del Aire ha ido por otros caminos.
Las tropas de aviación tenían, desde su
creación, una connotación legionaria
que no caló entre la oficialidad del
nuevo Ejército. Además, las continuas
disminuciones de efectivos y el hecho
de que muchos de los mandos de dicha
Arma querían ver el nacimiento de
unas tropas paracaidistas (que en la II
Guerra Mundial estaban convirtiéndo-
se en elemento estratégico para las
operaciones en ambos bandos), hicie-
ron “pivotar” el empleo del Arma de
Tropas de Aviación, desde la seguri-
dad de las instalaciones hacia las ope-
raciones, con la creación de la Primera
Bandera de paracaidistas. En este mo-
mento histórico es cuando la evolución
podría haberse dirigido hacia la consti-
tución de una “infantería aérea”; sin
embargo, el impulso que se da desde la
jefatura del Ejército del Aire es distin-
to, a lo que también ayudó el nombra-
miento como ministro del Aire del ge-
neral González-Gallarza, con una gran
experiencia y fuerte mentalidad aero-
náuticas.

Por otra parte, la progresiva incorpo-
ración de nuevos reclutas, ya propios
del Ejército del Aire, y el citado cam-
bio de mentalidad, van transformando
las unidades de tierra desde una con-
cepción de las mismas netamente com-
batientes, hacia unas especializadas
para afrontar los nuevos cometidos a
asumir, especialmente los derivados
del mantenimiento de los sistemas de
armas. Por otro lado, la distinta natura-
leza de las instalaciones militares aero-
náuticas llevó a una evolución en la
que se va haciendo evidente la necesi-
dad de disponer de unidades especiali-
zadas en los cometidos de seguridad,
pero sin la voluntad de que formen
parte de las Tropas de Aviación; por lo
que en cada Base se constituyen Es-
cuadrillas específicas para prestar los
servicios de seguridad, a las que rápi-
damente se da un rasgo de identidad
como “Policía Aérea”, rompiendo con
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M isiones especificas para la Policía
Aérea:

– cometidos de vigilancia, custodia,
protección de autoridades e instalaciones,
escolta y regulación de transportes y con-
voyes militares, identificación de personal
y vehículos, y otros análogos que se les
pueda encomendar de los que figuren en
su reglamentación específica (artículo
445).

– actuar en auxilio de jueces y tribuna-
les militares y efectuar detenciones con
arreglo a lo dispuesto en las leyes proce-
sales militares y demás disposiciones de
aplicación. De igual forma podrán custo-
diar y conducir prisioneros, presos y
arrestados, y desempeñar cometidos de
seguridad en prisiones militares (artículo
446).

– velar por el orden, comportamiento y
estado de policía del personal de tropa
que, estando fuera de los recintos milita-
res, no se halle bajo el control directo de
un oficial o suboficial (artículo 448).

– prestar auxilio a la Policía Militar de
los otros Ejércitos, y, en caso de urgente
necesidad, a los Cuerpos y Fuerzas de
Seguridad a petición de los mismos (artí-
culo 449).

– intervenir ante flagrantes delitos, en
ausencia de miembros de los Cuerpos y
Fuerzas de Seguridad, de acuerdo con lo
previsto en la Ley de Enjuiciamiento
Criminal (artículo 450).

Cuadro 1
REALES ORDENANZAS DEL

EJÉRCITO DEL AIRE, 
APROBADAS POR REAL
DECRETO 494/1984, 
DE 22 DE FEBRERO



la tradición tanto del Ejército de Tie-
rra, como de la Armada (entonces
“Marina de Guerra”), en las que las
unidades de Policía Militar o Naval
eran reducidos elementos de “elite”
para el control interno del orden, in-
vestigaciones y con misiones específi-
cas de seguridad en la custodia de los
penales militares, entre otras.

Antecedentes cercanos
Desde la entrada en vigor del Regla-

mento del Servicio de Seguridad en el
Ejército del Aire (el R.A.O. 7, aproba-
do por Orden Ministerial de 2 de agos-
to de 1957), la seguridad de sus insta-
laciones ha venido corriendo a cargo
de unidades de Policía Aérea4; situa-
ción que se mantuvo con la entrada en
vigor de la normativa que lo sustituyó:
las Reales Ordenanzas del Ejército del
Aire (aprobadas por Real Decreto
494/1984, de 22 de febrero) que, du-
rante 25 años, han determinado la for-
ma de actuación del Ejército del Aire
en materia de seguridad. De toda esta
panoplia de misiones, la más generali-
zada ha sido la de protección de autori-
dades, cuyo desarrollo a partir de los
años 80 del pasado siglo se impuso por
mor de la realidad de la situación de
España; mientras que sólo en contadas
ocasiones las unidades de Policía Aé-
rea han desempeñado alguna de las
otras misiones que les atribuía la nor-
mativa citada.

NUEVO ESCENARIO PARA EL
EJÉRCITO DEL AIRE

En la actualidad, el nuevo marco
normativo para la seguridad en el Ejér-
cito del Aire procede de la entrada en
vigor de las Normas sobre seguridad
en las Fuerzas Armadas, aprobadas por
Real Decreto 194/2010, de 26 de fe-
brero. En lo que respecta a este artícu-
lo es también de vital importancia ha-
cer referencia a la Instrucción General
00-3, sobre “Doctrina de protección de
la Fuerza en el ámbito del Ejército del
Aire” que fue sancionada el 28 de ma-
yo de 2009.

Papel de la Policía Aérea en la Nor-
mas sobre seguridad en las Fuerzas
Armadas

Si con la normativa anterior, la
Guardia de Seguridad en los estableci-

mientos del Ejército del Aire se debía
montar preferentemente por las unida-
des de Policía Aérea, aunque pudieran
participar efectivos de otras unidades,
en la norma vigente la situación es
exactamente la contraria; de forma que
el marco normativo actual podría defi-
nirse como sigue:

– Entre los cometidos específicos de
la Policía Aérea no figura la prestación
de los servicios de seguridad en las
instalaciones5, aunque sí se prevé que
en las normas de régimen interior del
Ejército del Aire (que han de ser apro-
badas por orden del Ministro de De-
fensa), se establezcan las situaciones
en las que la Policía Aérea podrá mon-
tar la guardia de seguridad de una uni-
dad o formar parte de ella.

– Las fuerzas que compongan la
guardia de seguridad prestarán su ser-
vicio como policía aérea durante la
ejecución de la misma (artículo 15.1
de las Normas de Seguridad en las
Fuerzas Armadas), portando el distinti-
vo que los identifique como tales poli-
cías aéreos; lo que no significa que
tengan que estar encuadrados en uni-
dades de Policía Aérea.

– Los componentes de las unidades
de Policía aérea tienen el carácter de
agentes de la autoridad en el ejercicio
de sus funciones6.

– Los miembros de las Fuerzas Ar-
madas recibirán la formación y prepa-
ración adecuadas, dentro de la ense-
ñanza militar y de la instrucción y
adiestramiento, con el fin de capacitar-
les en el grado necesario para su actua-
ción en el ámbito de la seguridad7.

– Los cometidos de policía aérea, de
conformidad con lo previsto en los co-
rrespondientes acuerdos internaciona-
les, se podrán desempeñar en el ámbito
de operaciones en el exterior8.

Por lo tanto, del análisis de cómo di-
seña el legislador la seguridad de las
unidades del Ejército del Aire9 se des-
prende que ésta debería prestarse por
personal militar de los cuerpos especí-
ficos del Ejército del Aire encuadrados
en la Guardia de Seguridad y que, co-
mo norma general, no tienen por qué
estar integrados en unidades de Policía
Aérea10, aunque durante el desempeño
de las citadas Guardias tengan el ca-
rácter de Policía Aérea y porten un dis-
tintivo que así lo acredite; sin perjuicio
de que cometidos más específicos, co-
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mo los de identificación, sí que puedan
ser encomendados a los miembros de
la Policía Aérea. Respecto al rol espe-
cífico como Policía Aérea , se debe
atender a lo dispuesto en el artículo 30
de las ya tan citadas Normas de Segu-
ridad en las Fuerzas Armadas, tanto en
territorio nacional como en el ámbito
de operaciones en el exterior.

Doctrina de Protección de la Fuerza
La IG 00-3 define la Protección de

la Fuerza como “el conjunto organiza-
do de actividades, medios y medidas
que tienen como objetivo minimizar la
vulnerabilidad de los componentes de
la Fuerza ante la amenaza contemplada
para cada situación con el objeto de
preservar la libertad de acción del Co-
mandante Aéreo y la operatividad de
la Fuerza, contribuyendo así al éxito
de la misión”11. Siguiendo la doctrina
OTAN12, ha agrupado estas capacida-
des en cuatro diferentes áreas funcio-
nales (cuyos límites en no pocas oca-
siones se solapan): Seguridad, Defensa
Activa, Defensa Pasiva y Recupera-
ción, cuya definición se recoge en el
cuadro 2.

A todas luces, este concepto es más
amplio que el de mera “seguridad”, pe-
ro también es cierto que la misma se
concibe como la parte esencial y la ba-
se de la protección de la Fuerza, y vie-
ne definida como “el conjunto de me-
didas encaminadas a prevenir y neutra-
lizar las amenazas a la integridad y
disponibilidad del personal así como a
la actividad y recursos de las unida-
des”13, para añadir el resto de áreas se-
gún las necesidades derivadas de cada
situación.

Las unidades de Policía Aérea en la
estructura de Protección de la
Fuerza 
La situación actual

La estructura para implantar la doc-
trina de la Protección de la Fuerza en
el Ejército del Aire está igualmente de-
finida en la IG 00-3; sin embargo en
ella no existe una mención específica a
las unidades de Policía Aérea. Tanto es
así que en el apartado 13, al referirse a
la “aportación de las capacidades de
protección a la fuerza”, lo único que
establece es que dichas capacidades
serán proporcionadas, esencialmente,
por elementos orgánicos de cada UCO

especializados en Protección a la Fuer-
za cuyos cometidos estén directamente
relacionados con alguna de las capaci-
dades que conforman dicha Protección
de la Fuerza; lo que nos lleva a con-
cluir que, de acuerdo con la tradicional
forma de organizar la seguridad en las
unidades del EA, las Escuadrillas de
Policía Aérea deben ser parte funda-
mental de los citados elementos. Con
ello podría concluirse que la aplicación
de la doctrina de Protección a la Fuer-
za, en lo que a la capacidad de “Segu-
ridad” se refiere, no tendría por qué
afectar al rol que vienen desempeñan-
do las unidades de Policía Aérea en las
UCOS del Ejército del Aire, si bien (y
es el objeto de este artículo) debería
aprovecharse la coyuntura para redefi-
nir el citado rol.

A lo anterior cabe añadir que, para
las operaciones en el exterior, el
Ejército del Aire cuenta con unida-
des cuyo rol primario es específica-
mente proporcionar Protección de la
Fuerza, si bien también pueden pro-
porcionar esta capacidad en Territo-
rio Nacional el Escuadrón de Apoyo
al Despliegue Aéreo (EADA) y el
Segundo Escuadrón de Apoyo al
Despliegue Aéreo (SEADA). Ade-
más, el Ejército del Aire cuenta con
otras unidades que tienen asignado
como rol secundario la provisión de
ciertas capacidades de Protección de
la Fuerza: el Escuadrón de Zapado-
res Paracaidistas (EZAPAC) y la Es-
cuadrilla de Honores del EA (ED-
HEA), perteneciente al Grupo de Se-
guridad de la Agrupación del Cuartel
General del Ejército del Aire. 

En este contexto, la situación actual
viene marcada por una serie de caren-
cias, que pasamos a enumerar.

– Las unidades de Policía Aérea del
EA están especializadas casi exclusi-
vamente en la protección física de las
instalaciones y escolta de autoridades
militares, en territorio nacional.

– No hay unidades especializadas en
actuar en auxilio de jueces y tribunales
militares, regulación de transportes y
convoyes militares, ni con preparación
específica para efectuar detenciones,
custodia y conducción de prisioneros,
presos y arrestados, ni para intervenir
ante flagrantes delitos, en ausencia de
miembros de los Cuerpos y Fuerzas de
Seguridad (cometidos todos ellos exi-
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gibles por las Normas sobre seguridad
en las Fuerzas Armadas).

– No hay unidades especializadas
para asumir, en Zona de Operaciones,
todos los cometidos como Policía Mi-
litar, especialmente, control de drogas
y estupefacientes, inspección de equi-
pajes en los vuelos con destino a terri-
torio nacional y confección de atesta-
dos.

– Aunque sólo sea por comparación,
en el Ejército de Tierra y en la Arma-
da, sus unidades de Policía Militar y
Naval, respectivamente, tienen mayor
capacidad para asumir las carencias
detectadas en el EA; por lo que las uni-
dades de Policía Aérea no serían ni
comparables ni “interoperables” con
ellas, lo que no es un buen elemento de
partida para un ámbito de actuación
cada vez más conjunto, especialmente
en Zona de Operaciones.

A cambio, se detectan una serie de
fortalezas que conviene resaltar:

– Las unidades de Policía Aérea tie-
nen una alta especialización para reali-
zar identificaciones y escolta o protec-
ción de autoridades y, en función de
las unidades de encuadramiento, expe-
riencia en la conducción y custodia de
convoyes militares.

– En el aspecto organizativo, la Poli-
cía Aérea, tiene un encaje adecuado en
la estructura de Protección de la Fuer-
za en el EA, en lo referente al área de
seguridad.

– La organización y experiencia al-
canzadas con el empleo del EADA,
del SEADA, así como del Grupo de
Seguridad de la Agrupación del Cuar-
tel General del Aire (y dentro de él de
la EDHEA) suponen un excelente pun-
to de partida para lograr lo expuesto en
el párrafo anterior.

– El EADA y, en menor medida el
SEADA y la Escuadrilla de Honores,
tienen experiencia en protección de au-
toridades en Zona de Operaciones.

– Gracias a un programa diseñado
por la DSPF y ejecutado por la ETES-
DA se ha conseguido certificar una se-
rie de equipos para desempeñar los co-
metidos de Policía Militar (Aérea) en
Zona de Operaciones.

– La necesaria implementación de la
estructura de Protección de la Fuerza
en el EA, junto con la existencia de
una nuevas Normas sobre seguridad en
las Fuerzas Armadas, proporcionan el
marco de oportunidad para un cambio
que optimice el empleo de las fuerzas
de Policía Aérea.

Conclusión: hacia una nueva organi-
zación y cometidos de la Policía Aérea

Desde hace décadas las unidades de
Policía Aérea vienen empleándose en
cometidos de seguridad de las instala-
ciones, pero no se han potenciado sufi-
cientemente aquellas otras capacidades
que la legislación vigente les atribuye.

Aunque desde un punto de vista es-
trictamente legal, y a falta del desarro-
llo ministerial para el Ejército del Aire
de las Normas específicas de seguri-
dad, la forma de concebir la seguridad
en el Ejército del Aire es compatible
con la normativa recientemente apro-
bada, la entrada en vigor de la IG 00-3
y de las Normas sobre seguridad en las
Fuerzas Armadas constituyen una
oportunidad única para replantear el
papel de las unidades de Policía Aérea,
de modo que, sin abandonar el concep-
to de unidades especializadas para
prestar la seguridad en las UCOS del
Ejército del Aire, sería conveniente es-
pecializar a determinados efectivos en
los cometidos más específicos de Poli-
cía Militar (como expresión que nos
sirva para identificar ese pretendido
nuevo rol de la unidades de Policía
Aérea).

De acuerdo con lo establecido en las
normas citadas, y aunque la Protección
de la Fuerza es una actividad que in-
cumbe a todo militar al margen de su
especialidad, lo que se refiere a la Se-
guridad de las UCOS del Ejército del
Aire debería ser tarea de unidades or-
gánicas específicas para desempeñar
los cometidos de protección de las ins-
talaciones, pero sin el carácter de Poli-

REVISTA DE AERONÁUTICA Y ASTRONÁUTICA / Octubre 2012832

Cuadro 2  
PROTECCIÓN DE LA FUERZA. ÁREAS Y CAPACIDADES

PF

• Seguridad Contra Incendios y
Rescate
• Asistencia Médica y Santiaria
• Reparación de daños/servicios básicos
• Reconocimiento post-ataque/emergencia
• Reparación de superficies de ops. de
aeronaves
• Desactivación EOD-IED

• Protección física
• Camuflaje, ocultación y decepción
• Dispersión
• Defensa NBQR
• Disciplina de ruido y luminosidad

•Defensa aérea basada en superficie
• Defensa terrestre

C2

Recuperación
Defensa Pasiva

Defensa Activa

Seguridad
Seguridad de las Instalaciones
Seguridad de la Información
Seguridad del Personal
Seguridad de las Operaciones (OPSEC)
Prevención de Riesgos Laborales



cía Aérea, ni ser denominadas de esta
forma (para evitar confundir la unidad
de seguridad con la unidad de Policía
Aérea), con competencias muy especí-
ficas y contempladas como propias de
tal tipo de unidades en la normativa vi-
gente. Todo ello sin perjuicio de que
los individuos que en un determinado
momento formen parte de la Guardia
de Seguridad de una unidad tengan
(sólo durante la ejecución de la misma)
el carácter de policía aérea.

Siendo muy específicos los cometi-
dos que las Normas sobre seguridad en
las Fuerzas Armadas asignan a la Poli-
cía Aérea, y por ello críticos y necesa-
riamente escasos los recursos disponi-
bles, debería establecerse una nueva
estructura de las fuerzas de Policía Aé-
rea de forma que, en determinadas
UCO con responsabilidades en seguri-
dad exista una unidad de Policía Aérea
(cuya dimensión debería ser equiva-
lente a una Sección) para el desempe-
ño de cometidos muy específicos, en-
tre los que cabría señalar, en Territorio
Nacional, los siguientes:

– control del tráfico interior.
– intervención ante flagrantes deli-

tos.
– investigaciones no especializadas

en auxilio del jefe de la UCO, Jefe de
Protección de la Fuerza (JPF) o de la
autoridad judicial.

– controles derivados de lo estable-
cido en el Plan Antidroga del Ejército
del Aire (drogas, estupefacientes y al-
cohol).

– escolta de autoridades militares
(en aquellas UCO que se determine).

– identificación y control de accesos
(preferiblemente sólo en aquellas uni-
dades en que este cometido sea espe-

cialmente sensible, como Estados Ma-
yores, áreas prohibidas de las UCO,
etc.)

– apoyo a otras UCO cercanas a las
que no se dote de Policía Aérea.

Además se debería contar con una
unidad, preferiblemente de entidad es-
cuadrilla, especializada en los siguien-
tes cometidos, tanto en Territorio Na-
cional, como en Zona de Operaciones:

– investigaciones de actos presunta-
mente delictivos o que requieran una
investigación especializada.

– controles derivados de lo estable-
cido en el Plan Antidroga del Ejército
del Aire.

– escolta y regulación de transportes
y convoyes militares.

– escolta de autoridades militares
(en Territorio Nacional o en Zona de
Operaciones).

– custodia y conducción de prisione-
ros, presos y arrestados y, de ser reque-
ridos, desempeñar cometidos de segu-
ridad en prisiones militares.

Lo que permitiría prestar a aquellas
UCO, que puntualmente lo requirie-
ran, un refuerzo de efectivos; así co-
mo disponer de personal altamente
especializado para formar parte de
los contingentes nacionales en Zona
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de Operaciones, para el desempeño
de los mismos cometidos, en apoyo
del EADA y del SEADA, en esta ma-
teria.

La base existente para alcanzar este
objetivo podría ser la EDHEA y el
Grupo de Escoltas, ambos del Grupo
de Seguridad de la Agrupación del
Cuartel General del Aire.

Así mismo, dados la experiencia y
medios del EADA, los cometidos asig-

nados al mismo en materia de Seguri-
dad deberían ser los siguientes (crean-
do una unidad de Policía Aérea dentro
del citado Escuadrón, de entidad Es-
cuadrilla) para dar cobertura legal a su
actuación):

– seguridad de instalaciones y me-
dios en Zona de Operaciones

– escolta de autoridades militares, en
Zona de Operaciones

– custodia y conducción de prisione-

ros, presos y arrestados en Zona de
Operaciones.

A su vez, en Territorio Nacional, el
EADA podría reforzar en estas mate-
rias a las UCO que lo necesitasen por
circunstancias excepcionales.

Finalmente, sería necesario diseñar
el marco formativo para especializar a
los componentes del Ejército del Aire
en materia de Policía Aérea que, resu-
midamente, podría quedar así:

– en la enseñanza de formación, para
todas las Escalas, no se impartirían
más que unos conceptos generales, pa-
ra conocer la naturaleza de los cometi-
dos de la Policía Aérea.

– deberían diseñarse los cursos de
perfeccionamiento necesarios para es-
pecializar en materia de Policía Militar,
tanto a nivel de mandos (oficiales y su-
boficiales) como de la Escala de Tropa.

– habría que seguir impartiendo los
actuales cursos de perfeccionamiento
para el desempeño de los cometidos de
escolta y protección de autoridades
(debido a la especificidad de los come-
tidos) ya que se trata de una “subespe-
cialidad” de los miembros de la Policía
Aérea. 
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1El primer ministro del Aire sería, desde el 9
de agosto de 1939, el general D. Juan Yagüe
Blanco, oficial de infantería de extracción le-
gionaria. Fue sustituido el 27 de junio de 1940
por el general de ingenieros Juan Vigón Suero-
Díaz quien ostentó el cargo hasta el 18 de julio
de 1945, fecha en la que se nombró ministro
del Aire al general Eduardo González-Gallarza
Iragorri, que si bien procedía del Arma de in-
fantería, estaba ligado a la aviación desde que
en 1920, siendo teniente, ingresó en la Escuela
de Aviación Militar.
2Ley de 7 de octubre de 1939, artículo terce-
ro.- El Ejército del Aire estará formado por el
Estado Mayor General y las Armas, Cuerpos
y Servicios siguientes: Arma de Aviación, Ar-
ma de Tropas de Aviación, Cuerpo de Inge-
nieros Aeronáuticos, Servicio de Ingenieros,
Servicio de Intendencia, Servicio de Sanidad,
Servicio Jurídico, Servicio Eclesiástico, Ser-
vicio de Intervención, Cuerpo Auxiliar de Es-
pecialistas y Cuerpo de Oficinas.
3Véase que incluso se copian palabras de otros
ejércitos europeos para asignar a éstos.
4El R.A.O. 7 en su artículo 1.12.1 establecía
que las fuerzas de seguridad estarán constitui-
das por unidades de Policía de Aviación, aun-
que también permitía que, en esa misión, fue-
sen reforzadas por otras fuerzas.
5Véase el artículo 30 de las citadas Normas:
1. La policía militar, naval o aérea tendrá, en
territorio nacional, los siguientes cometidos:
a) Realizar la vigilancia, custodia, escolta y re-

gulación de transportes y convoyes militares,
así como la protección de miembros de las
Fuerzas Armadas.
b) Identificación de personal y vehículos en los
recintos militares.
c) Velar por el orden, comportamiento y uni-
formidad del personal militar, dentro de los
recintos militares y fuera cuando así se auto-
rice.
d) Tener a su cargo el control de la circula-
ción dentro del recinto militar y otros análo-
gos que se les encomienden. Fuera del recinto
militar podrán controlar el tráfico, en ausencia
de agentes de circulación o en auxilio de és-
tos, tras haber obtenido autorización del orga-
nismo responsable y haber coordinado su ac-
tuación con dichos agentes.
e) Custodiar y conducir presos y arrestados de
establecimientos penitenciarios y disciplinarios
militares así como desempeñar cometidos de
seguridad y mantenimiento del orden en dichos
establecimientos.
f) Actuar en auxilio de los órganos y fiscales
de la jurisdicción militar cuando sean requeri-
dos para ello.
g) Realizar informes en beneficio de la seguri-
dad en su ámbito específico de actuación.
2. Sin perjuicio de lo previsto en el artículo 15,
en las normativas de régimen interior del Ejér-
cito de Tierra, de la Armada y del Ejército del
Aire, aprobadas por orden del Ministro de De-
fensa, se establecerán las situaciones en las que
la policía militar, naval o aérea podrá montar la

guardia de seguridad de una unidad o formar
parte de ella.
6Disposición adicional primera “Circunstancias y
condiciones de actuación de los miembros de las
Fuerzas Armadas como agentes de la autoridad”,
apartado 3 del Real Decreto 194/2010, de 26 de
febrero, por el que se aprueban las Normas sobre
seguridad en las Fuerzas Armadas.
7Artículo 8 de las Normas de Seguridad en las
Fuerzas Armadas.
8Artículo 30.2 de las Normas de Seguridad en
las Fuerzas Armadas.
9En consonancia con lo establecido en el apar-
tado 2 del artículo 42 de la ley 39/2007, de 19
de noviembre, de la Carrera Militar: “Además
de su capacidad profesional, los militares inte-
grados en los cuerpos específicos de los Ejérci-
tos tienen en todo caso la necesaria para de-
sempeñar los cometidos no atribuidos particu-
larmente a un cuerpo concreto dentro de su
Ejército y para prestar los servicios y guardias
que garanticen el funcionamiento y seguridad
de las unidades, centros y organismos”.
10Es decir, como Policía Militar, como término
más genérico.
11Apartado 2.
12El AJP 3.14 ACO FP Directive 80-25, en el
que es de destacar que dicha Protección de la
Fuerza debe ser prestada por unidades específi-
camente aéreas.
13Artículo 2.1 de las Normas de Seguridad en
las Fuerzas Armadas.
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